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ESCENA PRIMERA.

Estamos en una sala del palacio del duque de la Ínsula Barataria. Éste da unas palmadas y salen pajes y damas con el vestuario y las insignias del gobernador SANCHO; mientras le visten con solemnidad, el resto de los personajes le miran boquiabiertos.

Cuando está vestido entran en escena el SECRETARIO, el SASTRE, PEDRO RECIO y los demás personajes de la ínsula.
NARRADOR-Y de esta forma llegó sancho a una aldea de unos mil habitantes, propiedad del duque. Tocaron las campanas. Le entregaron las llaves de la villa con gran solemnidad. Le sentaron en un trono situado en el centro del salón y le dijeron:

SECRETARIO- Señor gobernador, en esta ínsula es costumbre, el día en que un nuevo gobernador toma posesión de la villa, plantearle algunos problemas de difícil solución para que él los juzgue y resuelva delante del pueblo y así, éste sabrá si debe alegrarse o entristecerse con la venida del nuevo gobernador. 

SANCHO- De acuerdo. Decidme los problemas, que yo pondré toda mi buena voluntad para resolverlos, tanto si el pueblo se entristece como si revienta de risa.
Entran el LABRADOR y el SASTRE

SASTRE- Este hombre vino ayer a mi casa con un pedazo de paño.

LABRADOR- Si señor, esto es verdad, fui a su casa y ved lo que sucedió.

Mientras lo explican representan la escena.

LABRADOR-¡Buenos días!
SASTRE-¡Buenos días!

LABRADOR-¿Qué opináis de este paño?

SATRE-Es un paño de buena calidad.

LABRADOR-Es muy bueno y me ha costado mucho dinero.

SATRE-Es un buen paño, ¿y que?
LABRADOR-Me han dicho que erais buen sastre.

SASTRE-Y estoy a vuestra disposición. Por poco dinero puedo haceros un traje de terciopelo ajustado con un chaleco.
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LABRADOR-¡Alto, alto! Parad,parad el carro. Os traigo este paño para que me hagáis una caperuza. ¿Podríais hacerme una caperuza con este paño?

SASTRE-Sí, puedo hacerla. Pero os costará cinco reales.

LABRADOR-Esta bien, de acuerdo. Pero solo os daré cuatro reales.

SASTRE- Os la haré por cuatro reales.

LABRADOR-De acuerdo, hasta mañana.

SASTRE-Hasta mañana.

LABRADOR-(Hablando consigo mismo)-Esto no me gusta. No ha protestado por el precio; eso significa que piensa quedarse con el paño que sobre y así ganará todavía más. Seguro que sobra paño para otra caperuza . (vuelve) ¡Un momento, sastre!

SASTRE-¿Qué queréis?

LABRADOR.-Me habéis dicho que con esta tela podíais hacerme una caperuza ¿Y dos?¿No os parece que aprovechando bien el paño saldrían dos caperuzas?.

SASTRE.- Veamos, sí, sí, pueden salir dos caperuzas.

LABRADOR.-Pues mirad, hacedme dos caperuzas.

SASTRE.-De acuerdo, pero os costará cuatro reales más.

LABRADOR.-Hacedlas. Por eso no discutiremos ahora. ( hablando consigo mismo) No sé, no sé. Enseguida ha dicho: “sí, sí, pueden salir dos caperuzas”. Seguro que todavía me sisará algún trozo. ( vuelve) ¡eh, eh......!

NARRADOR I.-El labrador fue añadiendo caperuzas hasta cinco.

NARRADOR II.-Y el sastre diciendo sí a todo.
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SASTRE.- Y así señor, resulta que hoy ha venido a buscar las caperuzas y se las he dado y no las ha querido y le he reclamado el dinero del trabajo y no me ha querido pagar y, además dice que soy yo quien ha de darle el dinero que le costo el paño.

SANCHO.-Y tú ¿que opinas de este asunto?.

LABRADOR.-Sí, señor gobernador, es verdad, no pienso pagarle ni un real por el trabajo, más bien creo que es él quien me ha de pagar el precio del paño.

SANCHO.-Veamos enseñadme las caperuzas.

Saca la mano de la pechera con cinco caperuzas, una en cada dedo de la mano.

SASTRE.-Estas son las cinco caperuzas.

SANCHO.- Son más bien pequeñas ¿no?

SASTRE.-Si tenía que hacer cinco con el paño que me trajo, no podía hacerlas más grandes.

SANCHO.- Bien, esto es evidente. Tú, por desconfiar del sastre te quedas sin paño y sin caperuzas. Y tú, señor sastre, querías dar una lección al labrador, ¿no?.Puedes estar satisfecho, lo has conseguido y con esto considérate pagado porque el trabajo de hacer las caperuzas no te lo pagará nadie.

Todos los presentes hacen comentarios de aprobación mientras el Labrador y el Sastre se van un poco enfadados, cada uno por su lado.
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SECRETARIO.- Que entre el segundo caso.

Entran un VIEJO con una caña y otro VIEJO sin caña ni bastón.

VIEJO.-Hace mucho tiempo que este hombre vino a pedirme dinero prestado. Le dejé diez escudos de oro. Pasaba el tiempo y no me los devolvía. Se los he pedido una y otra vez y no me los ha devuelto nunca y ahora dice que me los ha devuelto y yo no me acuerdo y juraría que no me los ha devuelto y él dice que juraría que sí y, yo digo que no y él...........

SANCHO ¡ Basta, basta, basta ¡ Te he entendido; y no te entenderé mejor porque me repitas diez veces la misma historia...........Y tú, ¿qué dices?

VIEJO DE LA CAÑA .-Digo que le he devuelto los escudos y, ya que hablamos de jurar, estoy dispuesto a jurarlo aquí, delante de todos.

VIEJO.- Sí, sí¡ que jure! 
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SANCHO.- ¿Confías en su juramento?

VIEJO.- Si, sí. Sé que no se atreverá a mentir si le hacéis jurar.

SANCHO.- ¡ Vamos a jurar sobre mi vara! Y ten en cuenta que es una vara muy dura; no digas ninguna mentira sino quieres que esta vara baile sobre tus costillas.

Con un gesto entre amenazador y solemne, SANCHO le ofrece la vara para que jure.
SECRETARIO.- ¡ eh, eh, señor gobernador Sancho.....
SANCHO- ¿Qué pasa?  

SECRETARIO- Esta frase no es oportuna en un tribunal, no resulta protocolaria.

SANCHO- ¿No lo he dicho bien?

SECRETARIO-La idea, si, pero la forma, no. hay que decir: “Jura la verdad o caerá sobre ti todo el peso de la ley”.

SANCHO-No sé si sabré decirlo...Ya verás. ( Al viejo): Antes de jurar escucha lo que este señor te dirá en mi nombre. Repítele la frase, por favor.

SECRETARIO-Jura la verdad o caerá sobre ti todo el peso de la ley.

SANHO- ¿ Lo has entendido?

VIEJO DE LA CAÑA- No mucho.

SANCHO- Quiere decir que como me entere de que mientes lloverán garrotazos, ¿entendido?

VIEJO- ¡ Vamos, jura !

El VIEJO le da la caña al otro VIEJO para que la sostenga mientras jura

VIEJO DE LA CAÑA-Juro que he devuelto a mi compañero los diez escudos de oro que le había pedido y, si se descubre lo que digo no es cierto, el señor gobernador tiene derecho a romper su vara sobre mi espalda.

SANCHO-Me parece que es un buen juramento. Y tú, ¿qué dices?
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VIEJO- Digo que si mi compañero jura que me ha devuelto los escudos debe ser verdad y que yo he perdido la memoria.

SECRETARIO- Y el señor gobernador, ¿qué opina de todo este asunto?

SANCHO( desorientado)- Yo como gobernador de esta ínsula digo.....(De repente se le ocurre una idea) Escucha buen hombre, ¿ te importaría dejarme tu caña para dictar sentencia? Si mi vara te ha servido para jurar, la tuya puede servirme para hacer justicia.

VIEJO DE LA  CAÑA- ( alarmado en principio, pero en seguida cambia la  expresión y, diligente, deja la caña a SANCHO)-Claro que sí, no faltaría más......

SANCHO-Muy bien. He pensado ( dirigiéndose al otro viejo) que para compensarte del dinero, que parece haber volado, puedes quedarte con esta caña.

VIEJO DE LA CAÑA- Señor gobernador, es una caña sin valor. Si queréis le compraré un bastón mucho más bonito.

SANCHO-¡ He dicho la caña!.

VIEJO- No importa, no importa. Y, ¿ qué haría yo con una caña?, todavía ando muy derecho, gracias a Dios.

Los dos viejos se mueven alrededor de la caña, uno para atraparla, el otro para devolverla y Sancho en medio.

SANCHO- Creo que con esta caña puedes hacer lo mismo que harías con las diez monedas de oro o yo soy el hombre más tonto del mundo. Rompe la caña por la mitad y verás.

Rompe la caña y aparecen las diez monedas

VIEJO- ¿Cómo lo habéis sabido?

SANCHO- ¡ Es muy sencillo! He visto que antes de jurar te daba la caña y por esto he pensado que el dinero estaría dentro.

Ahora el Secretario toca una campana.

SECRETARIO- Creo que después de este juicio, nuestro gobernador se ha ganado una buena comida y un buen descanso.

Representación teatral.

Ciclo: 3º

Personajes:  NarradorI, narradorII, Sancho, secretario, labrador, sastre, viejo, viejo de la caña, pajes, damas, duque y duquesa.

